
Mirando el agua desde la barandilla dejo volar mi corazón 

Lejos de las murallas, en una ancha barandilla, 

sin aldea que la estorbe, 

la mirada llega lejos, muy lejos. 

Las claras aguas del río casi rebosan el cauce. 

Concluye la primavera, 

y los serenos árboles están llenos de flores. 

Entre una fina lluvia, 

los pececillos aparecen, 

y el vuelo oblícuo de las golondrinas 

al pairo de la suave brisa. 

En la ciudad, cien mil hogares, 

aquí dos o tres familias. 

(DU FU, poeta chino) 

 

 

 

 


